
 

 

La mayor bajada del paro, con los mismos vicios: 
estacionalidad y brecha de género 

 
 El paro en junio da alegrías efímeras, volcadas de nuevo en la 

hostelería y el turismo 
 477.800 personas siguen afectadas por un ERTE 

 
Madrid, 2 de julio de 2021.- Junio ha registrado la mayor bajada mensual del paro de 
la historia, empañada, como de costumbre, por la temporalidad en las 
contrataciones y la desigualdad por géneros en el ritmo de la recuperación. 

Con el fin de las restricciones en hostelería y la llegada del verano “volvemos a las 
mismos vicios estructurales de nuestro empleo: fiarlo al sol. Un descenso en el 
paro de los Servicios del que nos alegramos profundamente porque vuelven a la 
actividad personas que llevaban cerca de un año sin poder trabajar, pero que, 
como estructura laboral, debe experimentar cambios profundos”, reclama Joaquín 
Pérez, secretario general de USO. 

El paro registrado ha bajado en 166.911 personas con respecto a mayo y en 
248.544 mirando al mismo mes de 2020. “La recuperación es muy lenta, con 
600.000 parados más que el último mes de junio ‘normal’, el de 2019. Por 
entonces, había 3.015.686 parados. Hoy, 3.614.339. Pero, además de ser lenta, 
es desigual. El paro con respecto al año pasado bajó el doble entre los hombres. 
Como ya ocurrió en la anterior crisis, las mujeres tardan mucho más en salir de 
ella, y, por haber sido esta una crisis también de los cuidados, demasiadas 
mujeres han salido del mercado laboral para volver a casa”, advierte Pérez. 

A pesar de que son datos para un prudente optimismo, con 233.056 afiliados 
nuevos a la Seguridad Social de media (se han vuelto a sobrepasar levemente los 
19,5 millones), el secretario general de USO recuerda que hay aún casi medio 
millón de personas en ERTE. “Algunos saldrán durante el verano, sí, pero no nos 
olvidemos de que no todos son de hostelería. Algunas empresas siguen muy 
golpeadas por la falta de actividad y otras, por desgracia, están abusando de las 
medidas de protección para sobrecargar ahorrar costes y sobrecargar a su 
plantilla, o para comenzar a convertir un ERTE en un ERE, como ya estamos 
empezando a ver”. 

La contratación se ha acercado este mes a datos prepandemia, tanto en cantidad 
como en falta de calidad. Del total de contratos, el 90,4% fueron temporales. Y, de 
los indefinidos, el 35% fueron conversiones, bien por cumplir plazos o por 
detectarse fraude. “Lo que no valía en 2019 no puede ser válido ahora. Mes a mes, 
nos sirve cualquier bajada del paro porque hay demasiada gente en riesgo 
extremo de pobreza. Pero no puede seguirse sin un plan de recuperación serio, 
centrado en crear un tejido productivo fuerte y competitivo; con un pacto por el 
empleo, la investigación y el desarrollo sostenible; y unos servicios públicos de 
calidad basados igualmente en el empleo estable en las Administraciones. No 
podemos caer de nuevo en el conformismo de salvar verano tras verano”, exige 
Joaquín Pérez. 


